
Texto del Informe de llitchev, Presidente de la 
"Comisión Ideológica" adscrita al "Comite Central 
de Partido Comunista" de la U. R. S. S., sobre la 
Necesidad de Intensificar la Propaganda del Ateismo 

l. UN OBSTACULO QUE HAY QUE SUPERAR: LA RELIGION. 

La formación de una concepción científica 
del mundo en todos los soviéticos es una tarea 
inscrita en el programa del Partido. Ya el mero 
hecho de que se proponga tal tarea constituye 
un acontecimiento histórico, pero será su reali-
2.ación llevada a buen fin la que se convertirá 
en un hito en el camino de la realización de la 
civilización comunista. La naturaleza del co­
munismo, en cuanta sociedad creada conscien­
temente por el trabajo del pueblo, es tal que 
exige que cada miembro de la sociedad posea 
una concepción científica del mundo. 

Un problema clave. 

Una profunda interdependencia entre las ta­
reas prácticas referentes a la elevación del ren­
dimiento del trabajo, al incremento de la pro­
ducción industrial y agrícola y a la educación 
comunista de los trabajadores, encuentra preci­
samente su punto focal en el problema de la 
formación de la concepción cientlfica del mun­
do. 

Elevar a todos los trabajadores al nivel de 
creadores conscientes de la sociedad comunista 
es no solamente nuestro objetivo sino también 
la condición "sine qua non" de la construcción 
efectiva del comunismo. 

El plan, la importancia y la complejidad de 
las tareas a realizar para la formación de la 
concepción cientlfica del mundo entre todos los 
trabajadores, son inmensos. Ahora bien: nos­
otros tenemos todas las condiciones objetivas pa­
ra resolver satisfactoriamente este problema 
clave de la labor ideológica del Partido. La vic­
toria del socialismo, el nivel elevado de cultura 
del pueblo, el progreso de la ciencia, que re­
sueltamente va desentrañando los secretos más 
profundos de la Naturaleza, la teoría revoluclo­
n&+ia verificada a través de cambiantes históri­
cas complejas; he aquJ las bases sobre las cua­
les se puede con seguridad construir nuestra la­
bor de formación de la concepción científica del 
mundo entre todos los soviéticos. 
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Necesidad de la lucha ldeol6glca. 

Considerado su carácter, se trata de una la­
bor profundamente creadora y el comienzo crea­
dor del mismo es decisivo. 

Pero, al mismo tiempo, la elaboración de la 
concepción científica del mundo es imposible 
sin la lucha contra las supervivencias de todas 
clases del pasado. No podemos ni tenemos dere­
cho a esperar el momento en que estas super­
vivencias desaparezcan por si mismas, como 
consecuencia de nuestros éxitos prácticos. Sería 
peligroso, en toda cuestión, contar con el curso 
natural, pero resulta todavía mucho más inad­
misible hacerle cuando se trata de la educación 
ideológica de los ciudadanos. La tarea de for­
mación de la concepción científica del mundo 
es un deber ideológico de combate. 

Necesidad de la educacl6n atea. 

Su realización supone, en particular, el des­
arrollo más amplio posible de la educación atea. 
Sin embargo, hay que advertir que la educación 
atea no es en si misma un fin, sino solamente 
una parte de la tarea global de la formación de 
la concepción atea tal como la decidió el XXII 
Congreso del Partido y el plenum del Comité 
Central del Partido Comunista de la Unión So­
viética, que tuvo lugar en junio último. 

Lucha activa contra la rellgl6n, 

Nuestro Partido, conforme a las instruccio­
nes de V. l. Lenin, ha luchado siempre de una 
forma activa contra la ideología religiosa. 

La lucha del Partido por la educación atea 
de los ciudadanos tieen su historia y sus pe­
riodos; en el curso de cada uno de elloe se han 
decidido tareas concretas y se han adoptado 
las formas y los métodos de trabajo propios pa­
ra cada una de ellas. 
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Importancia de eata lucha hoy día. 

Naturalmente, la cuestión de la lucha contra 
la ideología religiosa adquiere hoy una impor­
tancia todavía mayor. En el programa adoptado 
por el XXII Congreso del Partido comunista de 
la Unión Soviética, el Partido se señaló como 
tarea la siguiente: liberar completamente la 
conciencia de los hombres soviéticos de las su­
pervivencias del antiguo régimen, comprendien-

do en ellas los preJu1c1os religiosos. En cual­
quier aspecto o en cualquier forma que adopte, 
la ideología religiosa es extraña a nuestra socie­
dad. 

Nuestro deber consiste en combatir activa­
mente la ideologla religiosa, en elaborar en to­
dos los soviéticos una concepción cientifica del 
mundo, una ideología científica, · una manera 
científica de actuar y de pensar. 

11. INCOMPATIBILIDAD ENTRE RELIGION V COMUNISMO. 

Hacia la victoria del ateísmo. 

Uno de los rasgos notables de la actual vida 
espiritual en general, y en particular en los 
países socialistas, es el debilitamiento de la ideo­
logía religiosa por influjo del progreso cientí­
fico y social. 

La larga lucha entre el materialismo y el 
idealismo, entre la ciencia y la religión, la lu­
cha que ha adoptado cualitativamente un nue­
vo carácter con la aparición de la filosofía cien­
tífica y del marxismo -ideología del proleta­
riado-, se aproxima a su fin, conforme a la ley 
de la victoria total de la concepción científica 
marxista-leninista del mundo. La lucha entre 
la ciencia y la religión ha entrado hoy en una 
nueva fase, fase de ofensiva de la ciencia en el 
conjunto del frente. 

Dos concepciones Incompatibles. 

Las concepciones científica y religiosa del 
mundo son diametralmente opuestas e incompa­
tibles. La base de la ciencia está constituida por 
el conocimiento de las leyes objetivas de la rea­
lidad y la verificación de la autenticidad de 
los conocimientos por la experiencia y la prác­
tica. La ciencia, que confirma las posibilidades 
ilimitadas que posee el espíritu de descubrir los 
secretos de la Naturaleza y de la vida social, 
demuestra día tras dia la fuerza del espíritu 
del hombre. 

La rellgl6n según los comunistas. 

Por el contrario, la religión representa la 
imagen fantástica, desnaturalizada, del mundo; 
paraliza el esplritu del hombre por medio de 
los dogmas religiosos, y ahoga todo pensamien­
to creador. La religión no puede ser un freno 
al progreso cientitico y al conjunto del progre­
so social. 

La ciencia contra la rellal6n. 

La historia del desarrollo de la ciencia y de 
la religión es la historia del retroceso constante 
de la fe religiosa ante la verdad científica. 

AIU donde los teólogos velan la impotencia 
del espíritu humano, hoy día triunfa dicho es­
píritu. Y no queda ya lugar para la fe religiosa. 
Uno de los principales postulados "irrefutables" 
de la concepción religiosa: "Nadie, fuera de 
Dios, conoce los secretos de la creación del mun­
do", se ha conmovido hatsa sus cimientos. Las 
leyes de la Naturaleza, la construcción del Uni­
verso, el origen de la Tierra, la vida del hombre, 
la aparición y la esencia de su conciencia, as! 
como otros problemas declarados por los teó­
logos como inaccesibles al espíritu del hombre, 
han cesado en gran parte de ser "enemigos del 
mundo". 

Las ciencias ateas. 

Los éxitos de la ciencia han derruido final­
mente las bases de la imagen religiosa tradi­
cional del mundo. 

La ciencia actual ha irrumpido audazmente 
en los secretos del Universo, ha pertrechado al 
hombre de aparatos que le permiten explorar el 
estado físico de los objetos cósmicos, analizar su 
composición y sus propiedades. Paso a paso, se 
va descubriendo la constitución del Universo: 
las leyes del desenvolvimiento de los astros, 
de las materias interestelares, de los aglomera­
dos estelares, de las galaxias y de las metaga­
laxias. Y es la escuela soviética la que está des­
empeñando un papel principal en la cosmogonía 
contemporánea. Los inmensos éxitos consegui­
dos por el pueblo soviético en el descubrimiento 
del cosmos han contribuido grandemente a la 
influencia atea. Los satélites artificiales de la 
Tierra, las naves cósmicas y las estaciones in­
terplanetarias, provistas de los aparatos de in­
vestigación más modernos, y en particular la 
penetración del hombre en el cosmos, demues­
tran de una manera convincente la au•enticidad, 
la objetividad de nuestros conocimientos sobre 
la Naturaleza, as! como el hecho de que sus le­
yes pueden ser conocidas y minan la influencia 
de la religión. 

a) La Química. 

La Química es una de las ciencias más 
"ateas" de nuestro tiempo. Ella "crea" verdade-
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ramente el mundo de los objetos conforme a la 
voluntad de los hombres, destruyendo las le­
yendas religiosas relativas a los "milagros divi­
nos". Las perspectivas de esta ciencia, su im­
portancia en la vida de la sociedad, como lo 
muestra de un modo particularmente convin­
cente el plenum del Comité Central del Partido 
comunista de la U.R.S.S., que tuvo lugar en di­
ciembre de 1963, son realmente grandiosas. El 
gran plan de desarrollo de la Química en nues­
tro pais, adoptado en el transcurso de este ple­
num, es un nuevo testimonio del poder del es­
piritu del hombre. 

b) La Biología. 

Durante siglos la religión especuló sobre el 
importante problema del origen y del desarrollo 
de la vida sobre la Tierra. ¡Cuántas leyendas y 
fábulas creó la religión a este respecto! Las 
gentes de la Iglesia declaraban que no se podía 
comprender la vida sin su "creador". Pero tam­
bién aqui la ciencia ataca en todos los frentes, 
comenzando por el estudio de la teoría general 
del problema del origen de la vida y terminando 
por investigaciones muy concretas sobre las 
funciones de la vida e interviniendo en ella 
profundamente por la retardación o la acelera­
ción de los procesos vitales, por el perfecciona­
miento y mejora de la naturaleza de los anima­
les y de las plantas. 

e) La Psicología. 

La enseñanza religiosa sobre el alma nunca 
ha recibido tantos golpes decisivos. 

Al presente se ha abierto un vasto campo al 
desarrollo fecundo de la psicología, ligada estre­
chamente a la fisiología del cerebro y que se 
basa en los resultados de las ciencias sociales, 
naturales y técnicas, en particular de la ciber­
nética. La psicología ha conseguido tal nivel de 
desarrollo que parece posible no sólo analizar 
el mecanismo del pensamiento, sino igualmente, 
modelar algunos de sus aspectos. El desarrollo 
rápido de la ciencia y su incursión en el sancta 
sanctorum de la Naturaleza dan a las ciencias 
naturales un carácter ateo de combate muy cla­
ro. Las conclusiones científicas indispensables 
sobre la materialidad del mundo y la posibilidad 
de reconocer la capacidad interna de la materia 
para moverse, para desarrollarse, penetran cada 
vez más en la conciencia de los hombres. 

d) La Soclologla. 

Pero no sólo los éxitos de las ciencias natu­
rales, sino también las victorias del pensamien­
to materialista clentlfico social ejereen un fuer­
te Influjo en los espiritus de los hombres. 

A lo largo de los siglos, el desarrollo social 
parecía a los hombres como un amontonamiento 
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de casualidades y azares. Entonces estaban en 
boga distintas concepciones idealistas y religio­
sas sobre la Historia. La religión, aprovechán­
dose de la ignorancia de las gentes acerca de 
las leyes del desarrollo de la sociedad, hablaba 
incansablemente de la "voluntad divina" y del 
papel de la "Providencia divina" en el destino 
de los hombres. Con la aparición del marxismo, 
el idealismo y la religión fueron destruidos en 
las concepciones de la vida social. El marxismo 
desterró al idealismo y a la mística de su refu­
gio, que les parecía tan seguro, del terreno de 
la concepción de la vida social. En lugar de con­
cepciones anticuadas sobre la suerte incompren­
sible, la fatalidad que persigue al hombre, es­
tableció las leyes del desarrollo social. 

El descubrimiento de los objetivos del des­
arrollo de la sociedad suministró el medio de 
explicar de una forma concerta las rafees so­
ciales de la religión, los orígenes de su apari­
ción y descubrir su naturaleza social. 

e) La Filosofía. 

Con la aparición de la filosofía marxista el 
ateísmo se convirtió en ateísmo científico. F. 
Engels decía que el ateísmo antiguo, preferen­
temente iluminístico, y que se limitaba sim­
plemente a refutar la religión, continuaba en 
realidad moviéndose en la esfera de la religión. 
A dicho ateísmo se le podría denominar una 
religión al revés. 

El ateísmo marxista no se reduce a la simple 
refutación de la religión y de sus enseñanzas, 
sino que la "suprime", la vence, suministra la 
solución positiva, científica, de los problemas 
de la Naturaleza, de la sociedad, del hombre. 
El marxismo ha demostrado que la religión es 
un fenómeno histórico; hubo una época en el 
curso de la cual la religión no existía, y vendrá 
un tiempo en que desaparecerá. 

El Socialismo al servicio del ateísmo. 

Con la edificación del socialismo en nuestro 
país y el éxito de la construcción socialista en 
otros países, el ateísmo científico adquirió una 
base social sólida. 

Los ateos del pasado podían apelar en este 
aspecto únicamente a la razón y a los senti­
mientos de los hombres. ¿En qué podían apo­
yarse en la lucha en pro de los conocimientos 
contra la religión cuando no existía un régimen 
social real, capaz de demostrar de una manera 
evidente que no es Dios, sino sólo los hombres, 
los que crean la Historia y que, por consigulen­
te, habría podido suministrar los argumentos 
más contundentes contra la religión? Actual­
mente, en su labor civilizadora, los ateos pueden 
apoyarse en una sociedad socialista, sociedad 
de trabajadores que cambian el mundo de una 
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manera consciente y consecuente, que existe 
realmente en la U.R.S.S. y que se ha edificado 
en otros países socialistas hermanos. 

El progreso de las ciencias naturales y socia­
les, y su aplicación práctica revolucionan el 
conjunto de los modos de vida de los hombres 
y su concepción del mundo. 

111. NECESIDAD DE PROPAGAR 
EL ATEISMO. 

El abismo entre el mundo real en el que 
vivimos, el mundo del triunfo del espíritu del 
hombre, y el pequeño mundo de la religión, 
oscuro, cerrado, con su afirmación de la nuli­
dad del hombre ante la voluntad de Dios, es 
cada día más profundo y evidente. Actualmente, 
cuando la ciencia ha descubierto la imagen del 
mundo verdadero y materialista y se opera el 
proceso violento de un conocimiento cada vez 
más profundo de las leyes del desarrollo de la 
Naturaleza y de la sociedad, se han creado todas 
las condiciones ideológicas y teóricas indispen­
sables para vencer a la religión de una forma 
definitiva. 

Accl6n del atel1mo, 

La lucha contra la religión es, a partir de 
ahora, no tanto una cuestión de ciencia cuanto 
una cuestión de propaganda. De propaganda 
fundada en los resultados ya conseguidos por 
la ciencia y de una amplia difusión entre las 
masas de los conocimientos científicos ateos. 

El socialismo y la ciencia actual minan la 
base de los prejuicios religiosos. 

No sólo los ateos, sino también los clericales, 
no pueden menos de advertir cómo, bajo el im­
pulso del progreso científico y las transforma­
ciones sociales, en particular de los éxitos con­
seguidos por los países socialistas, se operan 
cambios esenciales en la conciencia de la psico­
logía de centenares y centenares de personas. 

Testimonio de Danlel Rop1. 

No es un secreto para los teólogos contem­
poráneos que el reinado de la religión sobre los 
espíritus y los corazones se acerca a su fin. 
Ahora, reconocía el clerical francés Daniel Rops, 
"existen enormes regiones de la Tierra en las 

· que el hombre vive como si Dios hubiera real­
mente muerto, e incluso en los países en los 
que el ·ateísmo no se· lla convertido todavia en 
un dogma oficial, c~s ~ciales -enteras viven 
como si no existiera el problema de Dios ... Hoy 
el ateismo se manifiesta en medio de las masas 
como una poderosa idea. . . que determina la ac­
tividad polftica y social, y entre la "intelli-

guentsia" (1), como una lucha consciente contra 
Dios, contra todo lo que sobrepasa al hombre". 

Loe creyentes se tambalean. 

La masa de los hombres -en primer lugar, 
evidentemente, en la Unión Soviética y en los 
demás países del socialismo- ha roto con la 
religión y, en la conciencia de numerosos cre­
yentes, han surgido diversas dudas respecto a 
la autenticidad de la religión. Son nwnerosos 
los que en su vida pagan todavía el tributo a 
la fe, pero que se dejan guiar cada vez menos 
por los dogmas religiosos. De diversas maneras, 
van penetrando en su conciencia las verdades 
científicas; y las imágenes religiosas del mundo 
se mezclan frecuentemente con concepciones 
justas. 

IV. ACTITUD DE LA IGLESIA. 

En tal situación, los antiguos métodos de in­
fluencia de la religión sobre los hombres no 
consiguen con frecuencia su objetivo. Los hom­
bres de Iglesia comprenden esto y esta es la 
razón por la que tratan de cambiar las formas 
de su influencia y adaptarlas así al espíritu de 
los tiempos. 

También en otras épocas los teólogos mani­
festaron su habilidad y su capacidad de adap­
tarse a la situación. 

V. I. Lenin calificaba de poda de la religión 
la adopción por las organizaciones religiosas 
de otra ideología, y advertía que una religión 
"podada" es más peligrosa. 

La lglesla se moderniza. 

En nuestros días los hombres de Iglesia se 
ocupan con celo particular de la adaptación de 
la religión. Se la está modernizando literal­
mente en toda la linea; CO'll relación a la ciencia, 
a las cuestiones sociales y en su derecho. 

Alianza entre la religi6n y la ciencia. 

Hoy día, por regla general, la Iglesia no se 
levanta contra la ciencia en cuanto tal; más 
aún: los teólogos tratan de "demostrar" que la 
enseñanza religiosa no está en contradicción 
con el progreso científico actual, moral y so­
<'ial, y finalmente hablan incluso de la "alianza" 
de la ciencia y de la religión. 

Lo que causa más pavor a los dirigentes de 
;a Iglesia son las conclusiones que refutan los 
dogmas religiosos. En Occidente, centenares de 
sabios son utilizados por la Iglesia. La Iglesia 
católica, por ejemplo, tiene su Academia de 
Ciencias y decenas de centros de estudios e 
investigación, dotados de un material técnico 

(1) Intelectualidad, 
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moderno. Pero, ¿con qué fin? ¿Es para el des­
arrollo de la ciencia? En modo alguno; su único 
objetivo es buscar el camino de la reconcilia­
ción entre la religión y la ciencia. 

En un opúsculo titulado ¿Qué dicen de Dios 
los sabios contemporáneos?, editado en Bruse­
las, leemos: 

"La Iglesia ve en las nuevas perspectivas de 
la ciencia y de la técnica la glorificación de la 
misericordia creadora de Dios". A pesar de to­
do su poder, la ciencia jamás podrá resolver to­
dos los problemas. La última razón del Uni­
verso y de la existencia humana se le escapa ... 

Es entonces cuando la fe nos viene a ayudar. 
Ella reemplaza a la razón, y por medio de un 
salto milagroso penetra donde el hombre solo 
no podría penetrar". 

Aqui se puede, evidentemente, dar los "saltos 
milagrosos" que se quiera y es, por otra parte, lo 
que queda por hacer, ya que en la "esfera de 
la religión" no existe ninguna lógica, ninguna 
base científica. Es a condición de que exista 
tal separación de "esfera de accesibilidad" có­
mo los teólogos contemporáneos están dispues­
tos a reconocer la "alianza" de la fe y de la 
ciencia. 

La táctica de los te61ogos. 

La religión siempre se ha aprovechado de la 
ignorancia de problemas todavía no resueltos 
por la ciencia. Y aunque el número de estos 
problemas disminuya cada vez más, los teólogos 
prosiguen en su vieja táctica. Tratan incluso 
de especular sobre el hecho de que la fuerza de 
abstracción, los métodos matemáticos y la sim­
bólica científica adquieren una importancia ca­
da día mayor. Las gentes de Iglesia se aferran 
asi a lo infinito del proceso del conocimiento, 
afirmando que cualquiera que sea el nivel con­
seguido por la ciencia, existirán siempre campos 
del saber que seguirán siendo posesión exclu­
siva de la religión y no podrán ser ilustrados 
sino por la luz de la fe. Especulando con la 
contradicción y la relatividad del conocimiento 
humano, los teólogos cuelgan la etiqueta de in­
cognoscible a lo que todavía permanece como 
desconocido. 

Laa palabras son nuevas, pero ¡ya se 
aabe cuál es la melodlal 

Tales procedimientos pueden impresionar a 
las gentes inclinadas a aceptar todo sin prue­
bas, en lugar de reflexionar. Si; existen todavía 
muchas cosas que la ciencia ignora. Pero lo 
que no conoce hoy, lo sabrá madana. AstmJsmo, 
mañana no se nos revelará en el mundo todo, 
pero lo descubriremos pasado mañana, y asi su­
cesivamente. Sin embargo, no hay que pensar 
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en modo absoluto que en cualquier parte del 
mundo existe algo inaccesible en las "formas y 
las fuerzas de un orden superior". 

Teorla de la doble verdad. 

Para reconciliar la ciencia con la fe, los teó­
logos utilizaban, por ejemplo, la teoría de la 
"doble verdad". 

Como se sabe, en la Edad Media esta "teo­
ría" fue ya utilizada por ciertos pensadores con 
el fin de liberar a la ciencia del dominio total 
de la religión. Los militantes contemporáneos 
de la Iglesia utilizan esta "teoria", pero con un 
fin ahora totalmente opuesto; tratan de reser­
varse por lo menos un campo de actividad, cual­
quiera que él sea; de poner asi a la religión al 
abrigo de los ataques de la ciencia, de privar a 
las verdades cientificas de su importancia en 
cuanto concepciones científicas del mundo, so­
metiéndolas a la autoridad de la fe religiosa. 
Los teólogos hubieran deseado que la ciencia 
y la religión vivieran "en paz", caminaran uni­
das mano a mano; la religión debe ocuparse de 
glorificar a Dios y la ciencia de estudiar sus 
obras. La ciencia, declaran los teólogos, no se 
ocupa más que de lo que el hombre quiere, 
siente, entiende, deduce, concluye, partiendo de 
lo que observa y advierte. Por el contrario, la 
religión abarca el terreno de la fe y se ocupa 
del mundo que sale de los límites de lo visible. 

De ahi se saca la conclusión de que la cien­
cia no tiene derecho a poner en duda la vera­
cidad de los dogmas de la religión. Más aún: 
las gentes de Iglesia, al perderse en fin de 
cuentas en contradicciones y en absurdos, 
"crean" nuevos absurdos; tratan de utilizar en 
interés de la religión los resultados mismos de 
la ciencia contemporánea. 

Loa descubrimientos son un don de Dios, 

He aquí lo esencial de los sermones pronun­
ciados por el párraco de la catedral del Pokrov, 
en la ciudad de Kuibychev: "Dios -dice- per­
mitió al hombre conocer sólo una parte de los 
grandes misterios, llegar a resultados tales co­
mo el descubrimiento de la energía atómica, el 
vuelo en derredor de la Tierra., etc. Dios mira 
a ver si la Humanidad le agradece sus dones ... 
En la Sagrada Escritura se habla del vuelo del 
hombre por los astros. Hace muchos siglos de 
esto, pero Dios no permitió al hombre hasta 
ahora aprovecharse de una parte de sus posi­
bllidades. Todos los descubrimientos de los &a• 

blos son un don del S@or al hombre. Si es la 
voluntad de Dios, el hombre efectuará vuelos 
de la misma manera hacia otros astros". 

Nosotros no tenemos aqul más que una ten­
tativa, por asi decirlo, de convencer a los cre­
yentes utilizando una base nueva: no se puede 
prescindir de Dios. 
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La Iglesia y las cuestiones 1oclale1. 

La Iglesia muestra una aptitud particular 
para adaptarse en las cuestiones sociales; la re­
ligión se presenta como un medio de transfor­
maciones sociales; se han creado partidos polí­
ticos y sindicatos según los principios religio­
sos. Algunos militantes se declaran en favor de 
la paz y de la coexistencia pacüica. Es verdad 
que el clericalismo contemporáneo no es algo 
homogéneo si se examina su aspecto politico. 
No se trata solamente, ni sobre todo, de compro­
bar que el clericalismo no podrla ser homogé­
neo dadas sus divergencias de orden puramente 
religioso. 

Divergencias en el seno de la Iglesia. 

Actualmente, en los países capitalistas, las 
divergencias en el seno de la Iglesia proceden 
de principios politicos más importantes. Son 
características para la Iglesia, por una parte, las 
tendencias reformadoras y por otra las extre­
madamente conservadoras. Hoy día, dentro de 
la misma Iglesia, se puede encontrar tanto un 
reaccionario abierto, que se declara contra la 
política de la coexistencia pacifica y que com­
prende a los medios imperialistas agresivos, co­
mo un militante que participa activamente en 
el movimiento por la paz. 

No podemos descuidar tal separación de 
fuerzas. 

Esto refuerza provisionalmente 
las posiciones de la Iglesia. 

Al declararse contra el ala derecha de los 
clericales, las fuerzas progresistas adoptan una 
actitud pasiva frente a las tomas de posición 
en favor de la paz que proceden de hombres de 
Iglesia reformadores que piensan de una ma­
nera realista. Sin embargo, es preciso darse 
cuenta de que la labor de los teólogos en favor 
de la modernización de la Iglesia e incluso la 
participación de algunos hombres de Iglesia en 
la lucha por la paz, terminan en una cierta con­
solidación de las posiciones de la Iglesia, aun­
que no sea más que provisional. 

No hay que menospreciar los cambios polf­
ticos y las tácticas de los medios dirigentes ecle­
siásticos de Occidente, cambios condicionados 
por una nueva disposición de las fuerzas de las 
clases. 

Adopcl6n de una nueva táctica. 

La agravación de las contracllcclones del ca­
pitalismo muncllal, la influencia creciente del 
socialismo, la participación de amplias masas en 
el movimiento de llperacUm, han provocado 
cambios notables en la conciencia y en la psi­
cología de los creyentes. Los dirigentes de la 
Iglesia católica, en particular el difunto Papa 

Juan XXIII, se vieron obligados a mirar de un 
modo más realista la situación que se ha creado 
en el mundo, a defender la paz, a dejar a un 
lado los ataques directos contra el comunismo y 
a adoptar cada vez más la táctica consistente en 
"vencer" utilizando el método de "hacer cam­
biar de modo de pensar". Ciertamente la parte 
más reaccionaria del clero católico, como lo 
prueba la segunda sesión del Concilio Ecumé­
nico que se ha clausurado recientemente, se ha 
caracterizado lo mismo que en el pasado, por 
ataques abiertos contra el "materialismo ateo" 
y el comunismo. 

Utlllzacl6n de las Ideas comunistas. 

El hecho de que en Occidente hayan apare­
cido grupos de militantes de Iglesia que defien­
den lo que se llama el "cristianismo comunista", 
testimonia algunas transformaciones en el mun­
do contemporáneo de la fuerza de influencia de 
las ideas comunistas. Las tentativas de utilizar 
la popularidad de las ideas del comunismo en 
los intereses de la religión no son solamente 
obra de los militantes cristianos, sino también 
de los musulmanes, de los budistas y de otros. 

En la "Historia de la Filosofía Oriental y Oc­
cidental", publicada en la India, se establece 
una analogía entre la actividad de Carlos Marx 
y. . . la de Buda, "basándose" en el hecho de 
que tanto Marx como Buda consagraron sus 
vidas a explicar las causas de los sufrimientos 
humanos y los caminos para librar a la Huma­
nidad de ellos. En estos últimos años, en nume­
rosos países, se va propagando de una manera 
activa una opinión según la cual el Islam se di­
ce "profundamente socialista". 

V. SITUACION ACTUAL DE 
LA IGLESIA EN RUSIA. 

La situacl6n de la Iglesia ha 
cambiado profundamente. 

Después de la gran Revolución socialista de 
octubre, la situación de la religión y de la Igle­
sia cambió profundamente en nuestro país. La 
Iglesia dejó de ser una parte del aparato gu­
bernamental y su actividad se limitó a las fun­
ciones eclesiásticas propiamente dichas: la ce­
lebración de los cultos religiosos y la satisfac­
ción de las necesidades religiosas de los cre­
yentes. Se puso fin a la enseñanza forzada de 
las creencias religiosas. (1) 

El decreto de Lenin sobre la "separación de 
la Iglesia y del Estado, asi como de la escuela 
y de la Iglesia", garantizó por primera vez la 

(1) Conviene obseTVar que las al11Slones que DJtchev 
hace en esta sección frecuentemente a Jo que él lla­
ma "la Iglesia", se refieren a la Iglesia ortodoxa 
rusa, separada de la Iglesia Católica y sometida ser­
vilmente al comunismo. 
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libertad de creer en cualquier dios o de no creer 
en nada, asi como de realizar una propaganda 
atea. 

La Iglesia no se reslgn6. 

La Iglesia no se resignó de un golpe a esta 
nueva situación. En el curso de los primeros 
años después de la revolución, e incluso en el 
curso de los años de la construcción del socia­
lismo, fueron numerosos los dirigentes religio­
sos que adoptaron una actitud hostil con rela­
ción a nuestro Estado. Pero tal actitud les ais­
laba cada vez más de sus fieles. De grado o 
por fuerza, la Iglesia se vió obligada a cambiar 
la linea de conducta y a adaptar su actividad 
a las nuevas condiciones. 

Resurgir del sentimiento religioso. 

Hay que tener en cuenta que los órganos del 
régimen soviético aprobaron la nueva actitud 
de la Iglesia. 

Sin embargo, gracias a esta actitud leal con 
rel..,ción a nuestro régimen, la Iglesia de un mo­
do u otro reforzó su influencia sobre los cre­
yentes, consiguió unas condiciones relativa­
mente favorables a la propagación de la ideolo­
gía religiosa e intensificó su actividad. La re­
novación del sentimiento religioso entre ciertos 
soviéticos fue en gran medida provocada por 
la guerra contra la Alemania hitieriana. La si­
tuación, desfavorable al principio de la guerra 
nacional, la inquietud por la suerte de los alle­
gados y la situación crítica de la población en 
las regiones ocupadas por el enemigo, ayudaron, 
en cierta medida, a las gentes de Iglesia a ejer­
cer su influencia sobre ciertas personas. 

En el curso de los años 1943-1944, y en los 
diez años siguientes, las gentes de Iglesia tu­
vieron la posibilidad de reforzar sus posiciones, 
ya que entonces existía un relajamiento de los 
principios leninistas sobre la religión y sobre 
la Iglesia. 

Reanudacl6n del apostolado. 

A consecuencia de cierta tolerancia, las gen­
tes de Iglesia practicaron una actividad ilegal 
y consiguieron facilidades injustificadas en lo 
que se refiere a los impuestos, a la gestión de 
las comunidades y al aprovisionamiento mate­
rial de la Iglesia. 

Huelga decir que nosotros deberíamos haber 
respondido al incremento de la actividad de los 
servidores del culto por medio de una intensi­
ficación de la labor atea. 

Sucedió, por desgracia, lo contrario. Algunos 
consideraron el cambio de postura de la Iglesia 
como base ~ revisión de nuestra actitud res­
pecto a la ideologia religiosa. Ahora bien: nadie 
ignora que precisamente, cuando la Iglesia re­
visó sobre muchos puntos su linea de conducta, 

después de la guerra, fue cuando la labor cien­
tifica atea cesó casi por completo. Las decisio­
nes, bien conocidas, del Comité Central del Par­
tido comunista de la U.R.S.S. "sobre las grandes 
insuficiencias de la propaganda científica atea 
y sobre los medios de mejorarla" y "a propósito 
de los errores cometidos dentro de la organiza­
ción de la propaganda científica atea entre la 
población", estas decisiones desempeñaron un 
papel decisivo en el restablecimiento de los 
principios leninistas sobre la religión y sobre la 
Iglesia. 

Se reanuda la lucha antirreligiosa. 

Después de haber recordado la instrucción 
de Lenin, conforme a la cual nosotros no pode­
mos considerar la religión como un asunto per­
sonal con relación a nuestro Partido, el Comité 
Central del Partido comunista de la U.R.S.S. 
obligó a los órganos del Partido "a poner fin 
de una manera definitiva a la pasividad respec­
to a la religión, a desenmascarar la naturaleza 
reaccionaria de la religión y el mal que causa, 
desviando a una parte de los ciudadanos de 
nuestro pais de la participación consciente y 
activa en la construcción del comunismo". 

En el curso de los últimos años, al ser resta­
blecidos los principios leninistas en el campo de 
la legislación sobre los cultos religiosos, las gen­
tes de la Iglesia se vieron privadas de los pri­
vilegios y de las facilidades ilegales. 

Resultados de la peraecuci6n. 

Entre nosotros se advierte un abandono en 
masa de la religión por parte de la población; 
la concepción atea es la que predomina. Por 
este hecho, el número de comunidades religio­
sas y de servidores del culto ha disminuido, as[ 
como el número de iglesias, de monasterios. Sin 
embargo, una porción bastante grande de los 
soviéticos permanece todavía, de una forma u 
otra, bajo el influjo de la religión. Estos siguen 
frecuentando la iglesia y observando los ritos 
religiosos. Con frecuencia se advierte el fenó­
meno siguiente: el número de iglesias y de co­
munidades religiosas ha disminuido, pero el 
número de los que observan los ritos religiosos 
sigue siendo relativamente elevado. 

Actividad audaz de lac aectas. 

Se trata de sectas de origen occidental -los 
Baptistas, los Adventistas, los Pentecostales, los 
Testigos de J ehové, propagandistas particular­
mente diestros y activos de la ideologia religio­
sa-, los que .ban .intensificado .su ac:tlvidad en el 
curso de los añ<l$ de la postguerra. ~azaadn 
las ceremonias y la naturaleza convencional de 
la Iglesia ortodoxa, han adaptado hasta el mé­
ximo los relatos blblicos a los tiempos actuales. 
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Los Baptistas, por ejemplo, han hecho bandera 
suya de la propaganda de "las virtudes" huma­
nas, evidentemente en el sentido religioso; acon­
sejan a sus fieles que no se abstengan de traba­
jar y que no beban. Por otra parte, sectas como 
los Testigos de Jehová y los Pentecostales, re­
clutan entre sus filas a personas que no están 
políticamente maduras y especulan con sus sen­
timientos más retrasados. Los dirigentes de las 
sectas realizan una verdadera caza del hombre 
para tratar de atraerlos ll. sus redes. 

A pesar de la prohlblcl6n oficial. 

La actividad de organizaciones religiosas, ta­
les como los jehovistas, los Verdaderos Cristia­
nos Ortodoxos, los Uniatos y otros, está prohibi­
da por la ley. No obstante, bajo capa de dog­
mas religiosos, difunden escritos anónimos an­
tisoviéticos, propagan bulos alarmistas y aten­
tan de una manera criminal contra los derechos 
de los ciudadanos soviéticos garantizados por la 
Constitución, contra su salud e incluso contra 
su vida. 

VI. ACUSACIONES CONTRA 
LOS CREYENTES. 

Los dirigentes de ciertas sectas exigen de 
sus discfpulos que no reconozcan las leyes so­
viéticas, que rehusen trabajar en las empresas 
y las instituciones. No permiten a los niños fre­
cuentar las clases secundarias, los "tecnicums" 
y las escuelas superiores; y, finalmente, les pro­
hiben hacerse pioneros y komsomols (2). Con 
frecuencia las opiniones religiosas son utiliza­
das para excitar las tendencias nacionalistas. 

Lo que alimenta las creencias rellglo■aa. 

Es preciso que tengamos en cuenta las par­
ticularidades de la extensión geográfica de la 
religión. 

Las creencias religiosas están mucho más 
extendidas en las regiones occidentales de Ucra­
nia y de la Bielorrusia, en la Moldavia y en las 
repúblicas bálticas, que no se hicieron socialistas 
sino más tarde. Hay que advertir que las creen­
cias religiosas están en estrecha relación con 
los sentimientos de las gentes y se manifiestan 
ante todo en la vida cotidiana; los creyentes tra­
tan de acompañar de ceremonias religiosas al­
gunos acontecimientos, tales como el nacimien­
to de un niño, el matrimonio y la muerte de 
sus allegados. Los sentimientos religiosos se ven 
alimentados por momentos psicológicos tales 
como el temor a la muerte, las dificultades per­
sonales y la inquietud por los allegados. 

(2) Aaoclacione■ de j6vene■ . 

Proporcl6n de 101 creyente,. 

Veamos lo que es un creyente de hoy dia. 
Según sondeos realizados, la masa de los cre­

yentes (alrededor de 70%) está compuesta de 
personas que han rebasado los cuarenta años. 
La mayoría creciente de los creyentes (70-75 
por 100) son mujeres. El análisis de la compo­
sición de las comunidades baptistas, por ejem­
plo, muestra que la mayor parte de los cre­
yentes está formada por gentes sin profesión 
calificada y que trabajan fuera de la colecti­
vidad; son artesanos agrupados en organizacio­
nes cooperativas, guardas, mujeres que hacen 
la limpieza en las oficinas, asi como amas de 
casa. En su mayoría son personas poco instrui­
das, aunque es también cierto que se encuen­
tran entre ellas representantes de la "intelli­
guentsia". 

Claslflcacl6n de 101 creyente,. 

Según el grado del espíritu religioso, se pue­
dl', grosso modo, clasificar a los creyentes en 
los principales grupos que damos a continua­
ción: 

-aquellos cuya conciencia se encuentra en 
gran medida bajo el infiujo de la religión; 

-aquellos en los que la religión no ocupa 
un gran lugar, aunque forma parte de sus 
concepciones; 

-aquellos que en el fondo no creen en Dios 
y sólo observan los ritos religiosos por 

tradición o por inercia. 

Hay que distinguir todavía otra categoría: 

-los que se dicen creyentes, rezan con fer­
vor ante la gente, observan los ritos, pero 
en realidad ni creen en Dios ni en el dia­
blo. 

Acusaciones que Juatlfican las 
peores medidas. 

Tales personas -y son numerosair-, se en­
cuentran tanto entre el clero de todas las ten­
dencias religiosas, como entre los fieles en par­
ticular en las actividades de la comunidad. Se 
trata de hipócritas que se sirven de la más­
cara de la religión con algún fin interesado. Y 
no sólo por codicia. Algunos dirigentes de co­
munidades religiosas, en particular de las que 
trabajan ilegalmente, juegan con los sentimien­
tos religiosos de los creyentes con un objetivo 
politico, hostil al pueblo soviético. Aventureros 
politicos de todos los tipos se instalan en las 
comunidades, toman su dirección, engañan a los 
fieles, practican la hipocresía y ocultan bajo la 
máscara reliJiosa su hostilidad hacia nuestro 
régimen, 
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Entiéndase bien que esta clasificación de los 
creyentes que damos es más bien convencional. 
Si se habla aqui de ella, es ante todo para sub­
rayar la necesidad de tomar en consideración el 
grado de religión de los creyentes y de poner 
en práctica una manera individual de tratar­
los, cuando se realiza una labor de ateísmo en­
tre ellos. 

Influencia descrlstlanlzadora del comunismo. 

Las grandes transformaciones de la vida del 
pueblo soviético han operado cambios importan­
tes en la opinión de los creyentes, en su ideo­
logia. En su gran mayorla son gentes cuya con­
ciencia se encuentra bajo un influjo decisivo de 
la realidad socialista. En sus vidas la religión 
no desempeña ya el papel de antaño. Si un cre­
yente cumple escrupulosamente sus obligaciones 
de producción, vela sobre la propiedad socialista 
y se porta bien en la vida, no lo hace, por regla 
general, a causa de sus convicciones religiosas. 
En su vida corriente, los creyentes no ponen su 
esperanza en la misericordia de Dios, sino que 
se vuelven hacia las realizaciones de la ciencia 
y de la técnica. El lugar que ocupa la religión 
en la vida corriente se ha limitado de una ma­
nera considerable. "Por desgracia -se lela en 
un articulo de la Revista del Patriarcado de Mos­
cú-, son numerosos entre nosotros lo que ac­
túan como si la fe a nada les obligara. Nues­
tros pensamientos y nuestras acciones están in­
conmensurablemente alejados de nuestra fe". 

Esfuerzo de adaptacl6n de la ortodoxia. 

Todo esto, es verdad, no puede menos de 
provocar cierta inquietud entre los teólogos. 

Leemos, por ejemplo, en un artículo titulado 
"Las tareas de la teología ortodoxa en la vida 
contemporánea de la Iglesia" (Revista del Pa­
triarcado de Moscú, número 9, 1962): "El siglo 
XX, en el que se nos ha dado vivir y actuar, es, 
según la opinión general, una época de progre­
sos extraordinarios y sin precedentes en todos 
los campos de la vida humana. La Humanidad 
atraviesa hoy un periodo de gran reorganización 
social y económica. Continuamente en la vida 
se emplean nuevas fuerzas de la Naturaleza. Y 
en tales condiciones, la ciencia teológica no pue­
de permanecer al margen. La conciencia reli­
giosa exige de la ciencia teológica una respues­
ta a multitud de cuestiones". 

Asi, el autor del artículo explica de un modo 
bastante sincero la necesidad de ciertos cam­
bios en la propaganda religiosa. 

Creyentes que colaboran en el 
estableclmlento del comunismo. 

Hay que reconocer que esta propaganda su­
fre visiblemente al~9s cambios: se reorganiza 
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se adapta a los creyentes de hoy. Las gentes de 
Iglesia reclaman y exigen una actitud critica 
incluso en lo que se refiere a las afirmaciones 
de la Biblia. "No conviene abordar en los ser­
mO'Iles nada que esté en contradicción con el 
buen sentido de hoy y que pueda provocar una 
sonrisa entre los creyentes", afirman. Pero es 
en el campo politico donde la Iglesia muestra 
una gran facultad de adaptación. Oficialmente, 
la Iglesia es leal respecto al régimen soviético, 
y algunos dirigentes religosos "justifican" in­
cluso la comunidad de objetivos de la religión 
y del Estado soviético. Tal actitud está provoca­
da evide'lltemente por la situación. 

La mayoria de los creyentes participan con 
los trabajadores ateos en la construcción del co­
munismo. Algunos de ellos, engañándose de 
buena fe en lo referente a la religión, tratan de 
acumular en sus conciencias las ideas socialistas 
juntamente con las creencias religiosas. Los sa­
cerdotes se aprovechan de ello. En uno de sus 
sermones, un sacerdote de la región de Lugansk, 
decia: "Cristo nos enseñó a edificar la vida so­
bre la tierra de tal manera que no haya ni po­
bres ni ricos y que todas las gentes estén uni­
das por el amor fraterno y vivan holgadamente. 
El programa del Partido comi.mista de la 
U. R. S. S. responde perfectamente al espíritu 
de esta enseñanza". Y el párroco de la catedral 
de Vilnius habla a los fieles de una forma to­
davía más perentoria: "Los que afirman que 
la religión y el comunismo son incompatibles, 
se equivocan. Hay que seguir diligentemente el 
código moral de los constructores del comunis­
mo, ya que sus principios han sido sacados de 
las Sagradas Escrituras". 

Como podemos ver, algunos servidores de la 
Iglesia están dispuestos a apoyar el código mo­
ral del constructor del comunismo como impul­
sando a los creyentes a creer que no existen 
divergencias serias ni contradicciones entre la 
moral comunista y la religión. 

El comunismo, Incompatible 
con la rellgl6n. 

Ya se sabe que, en su tiempo, V. I. Lenin re­
husaba de forma categórica la tentativa de 
"unión entre el socialismo científico y la reli­
gión". 

Es cierto que no hay nada de común entre 
el comunismo y la religión. Por muchas que 
sean las cabriolas de la religión, no pueden 
cambiar su naturaleza. . . "Si es verdad que al­
gunos pasajes de la Biblia -señalaba Engels­
pueden ser interpretados en favor del comunis­
mo ... todo el esplritu de su enseñanza ... le es 
totalmente hostil". Jamás ninguna religión ha 
podido ni podrá preservar a los hombres del 
yugo de los explotadores y llevarlos hasta el 
triunfo del régimen comunista. La cuestión nQ 
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reside en tales o cuales mandamientos de la re­
ligión. Algunos de sus mandamientos, en sus 
expresiones verbales, son aceptables en cuanto 
a la letra, ya que expresan normas de la con­
ducta universalmente admitidas, tales como: no 
matarás, no robarás, honra a tu padre y a tu 
madre, etc. Pero en cuanto a la letra única­
mente, ya que en lo que se refiere a su espíritu, 
al sentido de su enseñanza. la religión propone 
la moral directamente opuesta a los principios 
del código moral del constructor del comunismo. 

La rellgl6n hace al hombre 
esclavo de Dios. 

El código moral del constructor del comu­
nismo da la confianza al hombre en su capacl­
d:id para transformar el mundo, de crear una 
vida feliz sobre la tierra. ¿Y la religión? Ahora, 
lo mismo que antaño, no le hace avanzar, sino 
quE' le hace retroceder. Hace de él un esclavo 
de J;>ios, pasivo, que no es capaz más que de 
permanecer arrodillado ante El para pedir su 
gracia. Es evidente que tal moral es por com­
pleto contraria a los principios morales del 
constructor del comunismo, al espíritu de su có­
digo moral. A este propósito, ¿por qué las gen­
tes de Iglesia insisten en las cuestiones de mo­
ral, apelan, no a la razón, sino a los sentimien­
tos del hombre? Porque esperan encontrar ah[ 
el campo en el que la Iglesia puede mantenerse 
más fácilmente, en una época en que se observa 
un desarrollo formidable de la ciencia y de la 
iiociedad. 

Educacl6n atea y trabajo. 

Una de las cuestiones fundamentales a las 
que hay que prestar atención en la educación 
atea es la cuestión de la actitud con relación 
al trabajo. El trabajo para el bien público y el 
aumento del rendimiento del trabajo constitu­
yen la base de la formación de la mentalidad 

del constructor del comunismo. Fuera del tra­
bajo no hay ni puede haber en esto educación 
comunista. Y ¿cuál es la actitud pregonada por 
la religión respecto al trabajo? Es verdad que 
con mucha frecuencia los creyentes trabajan tan 
bien como los no creyentes. Pero si lo hacen, no 
es a causa de sus convicciones religiosas, sino 
más bien a pesar de ellas, ya que la religión 
aleja al hombre del trabajo. Ella desprecia el 
trabajo a los ojos de los creyentes, ya que les 
inculca, desde su nacimiento, la idea absurda 
de que todo lo que es terreno es perecedero y 
vano. La ideologia religiosa no sólo no estimula 
al trabajo, sino que le quita toda la belleza que 
inspira al hombre. La enseñanza religiosa invita 
a esperar la gracia divina y a no contar con el 
propio trabajo. No condena el parasitismo, sino 
que en el fondo lo justifica. 

Los parásitos en la Iglesia. 

Ya se sabe que un gran número de parásitos 
pululan en torno a la Iglesia; no tienen ninguna 
ocupación y no hacen nada útil para la sociedad. 
Y, sin embargo, disfrutaban, no hace todav[a mu­
cho tiempo, de ventajas de parte de los sindica­
tos, que les admitían en sus filas. Se beneficia­
ban de la seguridad social, se les concedía una 
pensión y otras facilidades que corresponden a 
los trabajadores miembros de los sindicatos. 
Sólo a fines de 1962, bajo la presión de la opi­
nión pública, se puso término a tales anomalías, 
pero parece que no se ha terminado por com­
pleto con las mismas. 

Así pues, no hay que perder de vista que la 
mentalidad de los creyentes ha cambiado a to­
das las luces. Esa es la razón por la que las 
gentes de Iglesia están modificando también sus 
posiciones. Su actividad consiste en buscar los 
medios de conservar su influencia; al mismo 
tiempo, este hecho constituye un indice cierto 
de su debilidad. 

(Continuará). 

LOS PROFESORES EN RUSIA DEBEN PARTICIPAR EN 
LA CAMPAÑA ANTIRRELIGIOSA 

Un decreto promulgado últimamente en la Rusia sovl6tlca Impone como obllgatorlo 
a partir del pr6xlmo año acad6mlco, para todos los alumnos universitarios y de Escuelas 
Especiales, un curso sobre "Fundamentos del atelsmo científico", 

El decreto establece que todo el personal docente, los escritores y los periodistas 
deberán participar en la campaña antirreligiosa. Las publlcaclones de carácter politlco 
y científico tendrán una aeccl6n dedicada a esto tema. 
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